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El veraneante ha madrugado esta mañana; lleva pocos días aún en Riópar y hoy 

ha querido contemplar en toda su enorme amplitud el bello, el inconmensurable tapiz de la 

creación tejido por la madre naturaleza, por parajes distintos a los que visitó ayer, y ha 

salido de nuevo temprano a pasear. 

En su paseo va viendo el maravilloso panorama de las montañas, suavizado por el 

dorado sol de la mañana en un hermoso día veraniego. El campo de Riópar aparece a 

sus ojos como una bendición del Señor. 

Desde lo alto y desde el valle, de las quiebras de las rocas y de los regueros que 

llegan hasta las regiones de la nieve eterna, oye surgir un suave murmullo: es la música 

del agua al caminar. Tal armonía flota siempre en el aire, porque los ríos, los arroyos y 

los riachuelos que llevan al valle las nieves licuadas procedentes de los altos picos 

perennemente cubiertos de blanco y muchas veces rodeados de nubes, no cesan nunca 

en su corriente de serpenteantes y clarísimas aguas. 

En la atmósfera no solamente hay rumores suaves y musicales, sino también 

perfumes. Al cálido influjo de los meses primaverales la tierra se ha ido cubriendo de 

verde por doquier; las flores tempranas han convertido las laderas iluminadas por el sol en 

mantos salpicados de muchos y diferentes colores, como un inmenso arco iris, y todo lo 

que representa vida parece entonar un canto gozoso. La escurridiza nutria vigila entre los 

juncos pronta a sumergirse bajo las aguas, la pequeña ardilla trepa rauda a lo alto de un 

pino, los enormes abejorros vuelan zumbando de una a otra flor, los gavilanes planean 

sobre el valle y las águilas se ciernen por encima de los picos más elevados en 

incansable cacería. Todo es idílico a su alrededor. 

En lo alto del monte el sol asoma perezoso estirándose sobre el lienzo blanco de 

la mañana y comienza a iluminar la verde cabellera de los árboles; entre los matorrales de 

las laderas que bajan a las barrancas y a los arroyuelos se dibujan las siluetas plateadas 

de los ganados, como hambrientos de libertad. La carretera, reptando incansable, parece 

que va a ser tragada por el bosque, internándose entre una procesión de pinos de 

cuarteada piel que van delineando sus figuras sencillas y cubriendo de sombra los 

senderos que bajan hasta el valle donde riachuelos -hijos de la lluvia y de la nieve circulan 

ya más tranquilos entre abundante vegetación, con agua pura y cristalina, lejos 

aún de la contaminación. 

El veraneante, caballero andante de la serranía, se sienta junto a un arroyuelo y 

refresca sus cansados pies, que sumerge desnudos entre las aguas -lágrimas de una 

nube - que los acarician mimosa y levemente. Acaba de descender de uno de los picos 

más altos de la sierra, a donde le había subido la irrefrenable curiosidad, la ansiedad de 

contemplar desde allí la grandiosidad y majestuosidad de estos parajes como tallados por 

la mano de Dios; ha pasado también por el nacimiento del río Mundo y la caída de sus 

populares chorros, que descienden desde lo alto de la montaña y que se encuentran en 

sus buenos momentos de apogeo; la estampa que ofrecen a los visitantes es de una 

belleza singular, y no es de extrañar que la explanada donde terminan esté siempre llena 

de numeroso público, que hasta llega a hacer cola para poder entrar. ¡Qué maravilla! 

Allí sentado, recuerda la bella caminata que se dio ayer para conocer el viejo 

pueblo de Riópar, su antigua iglesia donde destaca la imagen venerada de la Virgen de 

los Dolores, recuerdo inapreciable que conservan de sus mayores, de larga tradición 

religiosa. Y los restos del enorme olmo, desgraciadamente desaparecido, que durante 

años y años mantuvo perenne vigilancia de la iglesia y del cementerio donde descansan 

viejas gentes que en su día dieron vida y empuje a su pueblo, camino de la posteridad. 

Desde allí se acercó a la Fuente Grande, otro idílico lugar donde, aprovechando el 

agua fresca y el sombraje de sus grandes pinos, el veraneante hizo aprecio a la merienda 

que previsoramente le había preparado su mesonero, y de la que dio buena cuenta 

sentado bajo un árbol sobre la fresca hierba con la espalda apoyada a su tronco. Y así se 

quedó, sin necesidad de contar ovejas, emulando a su apoyo. 

El veraneante, al fin, se levanta de junto al riachuelo, aparta sus recuerdos y 

prosigue su camino de regreso. Entre el verdor de sus montes, el pueblo se divisa, ya 

cercano, como un luminoso lago de plata de una serenidad inalterable. Se respira por 

todas partes una sedante paz que seduce, que invita a pararse para dejar volar la 

imaginación... para soñar. 

Entra en el pueblo bajo el sombraje de un idílico paseo, cuyos árboles unen sus 

ramas en un abrazo como para subir juntos hacia el cielo, cruza por sus calles 

acogedoras y alegres y llega al lugar donde espera reponer sus fuerzas, tras el largo 

caminar mañanero, con el yantar de la cocina propia de la tierra que el mesonero le tiene 

preparado según sus deseos y con la habilidad propia de un largo tiempo dedicado ya al 

cuidado y atención de sus clientes. La tarde piensa ya pasarla en la piscina, sumándose 

ala algarabía general. 

Y es que venir a Riópar, conocer sus campos y sus habitantes y disfrutar de todos 

sus encantos, visuales y culinarios, es sedimentarse, olvidar el ajetreo constante de la 

vida, y disfrutar de un remanso de paz y de tranquilidad incomparable que, 

ilusionadamente, se puede comprobar. Venir a Riópar es estar en el campo, en plena 

serranía y disfrutar, a la vez, de las comodidades de una gran ciudad. 

Así es Riópar, amigos, podéis comprobarlo. 

